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			Prólogo

			Durante más de dos décadas he tenido la fortuna de compartir con miles de empresarios y distribuidores de la industria del mercadeo multinivel y la venta directa en los eventos a los que he sido invitado a participar como conferencista en Estados Unidos, Europa y Latinoamérica. He escuchado a muchos de estos emprendedores hablar con orgullo y pasión de sus éxitos, sus retos, sus logros más significativos y sus momentos más difíciles. Es indudable que en los últimos 20 años la industria de network marketing o mercadeo por redes, como también es conocida, ha experimentado una de las épocas de mayor crecimiento de su historia. Millones de distribuidores a nivel mundial son prueba de que esta es sin duda una gran alternativa para todo aquel que desea establecer un negocio que le permita lograr la libertad financiera. 

			Sin embargo, ya sea que estés construyendo una red de mercadeo o no, creo que a todos nos intriga saber qué hace que algunos emprendedores alcancen niveles extraordinarios de éxito, no solo en los negocios, sino también a nivel personal, profesional y económico. ¿Cuál es la diferencia entre ese pequeño porcentaje de individuos que logra la libertad financiera y alcanza los objetivos que se ha propuesto y el inmenso porcentaje de gente que parece no avanzar hacia el logro de sus metas y con el tiempo termina dándose por vencida? 

			Como observador del comportamiento humano siempre he sentido una gran admiración por el talento de quienes han logrado desarrollar negocios multimillonarios con redes de mercadeo que se extienden por varios países e involucran a cientos de miles de personas. ¿Cuál ha sido el secreto de su éxito? ¿Cuál es su visión del mundo? ¿Cómo empezaron? ¿Qué necesitaron aprender? ¿Qué decisiones debieron tomar a lo largo del camino? ¿Cuál ha sido el factor fundamental para el éxito de su negocio?

			Estos fueron algunos de los interrogantes que me propuse responder. Sin embargo, puesto que no quiero que este libro se quede en simples planteamientos teóricos, sino que aporte estrategias de acción que cualquiera que esté construyendo una red de mercadeo pueda llevar a la práctica de manera inmediata, decidí que cada capítulo revelara uno de esos pasos que los grandes líderes de la industria consideran ineludibles para el desarrollo de un negocio exitoso.

			Siempre me he considerado un estudiante asiduo del éxito. Creo que el éxito deja huellas que nos permiten aprender de las experiencias de otros. También creo que el éxito que muchos empresarios han tenido en el desarrollo de sus redes de mercadeo no ha sido el resultado de la suerte o la coincidencia, ni de haber entrado al negocio unos años antes que los demás, ni de estar en el mercado correcto en el momento oportuno, sino que es el efecto de haber estudiado y puesto en acción un sistema que ya había ayudado a otros a triunfar, y que por ende es duplicable. 

			Lo que encontrarás a lo largo de este libro es producto de más de 20 años de investigar, analizar, estudiar y ver en acción estos pasos ineludibles que les han permitido a algunos emprendedores —armados únicamente con un sueño y un profundo deseo de triunfar— construir negocios multimillonarios e influir de manera positiva en la vida de millones de personas. 

			Durante el tiempo que me tomó escribir esta obra tuve la oportunidad de consultar un gran número de libros llenos de estrategias y enseñanzas que tienen como fin alimentar el espíritu emprendedor de cada lector y ayudarle a convertirse en el líder que su organización necesita. He citado algunos de estos libros porque considero que son verdaderos cofres de ideas sobre cómo construir un negocio exitoso.

			Una última advertencia: el orden en el cual los pasos han sido presentados en el libro no responde a ningún patrón o jerarquía especial ni es representativo de su nivel de importancia para el desarrollo de tu negocio. De hecho, la disposición ha sido más o menos arbitraria. ¿La razón? Todos son igualmente importantes. Mi intención es que se conviertan en material de consulta cada vez que necesites ideas específicas sobre cómo responder a algún reto que estés enfrentando o cuando desees saber cómo llevar tu negocio al próximo nivel. Espero que disfrutes esta lectura y confió en que las ideas aquí expuestas te sirvan para triunfar en una industria que sin duda continuará produciendo miles de historias de éxito en los años por venir. 

			Gracias por tu tiempo y como siempre, ¡nos vemos en la cumbre del éxito!

			Camilo Cruz
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			Todo comienza con definir el futuro que quieres vivir

			¿Te has detenido a pensar acerca de la clase de vida que quieres tener? ¿Cómo ves tu futuro? ¿Cuál es tu sensación cuando piensas que durante los próximos cinco o diez años continuarás haciendo lo que haces ahora? ¿Tienes un proyecto de vida definido con el cual estás comprometido de verdad?

			Muchos de los emprendedores que comienzan un negocio de multinivel lo hacen porque anhelan cambiar algún aspecto de su vida: tener más tiempo para disfrutar con su familia, mejorar su situación financiera, ser su propio jefe o encontrar una profesión que les permita tener mayor interacción con otras personas. La gran mayoría de ellos está cansada de la monotonía de su trabajo y ve su negocio como un vehículo que le permitirá realizar dichos cambios.

			Cualquiera que sea la razón por la cual has decidido comenzar tu negocio, si no determinas qué es lo que buscas, es imposible concebir un plan de trabajo. Piénsalo, no es viable desarrollar un plan de acción para lograr algo que aún no has identificado. Sin saber lo que deseas es absurdo planear. Es lo mismo que tratar de jugar un partido de fútbol sin arcos: ¿hacia dónde corres? ¿A qué lado de la cancha pateas el balón? ¿Cómo anotas goles? ¿Cuál es entonces el propósito del juego? Jugar de esa manera sería una actividad sin mayor sentido, ¿no crees? Pronto te cansarías de correr sin ningún propósito y renunciarías. Lo mismo sucede con tu negocio: si no tienes metas claras, muy pronto te cansarás y te darás por vencido. 

			De manera que el primer reto que enfrentas es decidir qué es lo que deseas alcanzar con tu negocio. ¿Quieres prosperar, generar nuevos ingresos, crear una gran empresa, salir de deudas, ser tu propio jefe? Los triunfadores en el negocio a multinivel no tienen ningún problema en responder estos interrogantes. La pregunta es: ¿estás tú en capacidad de responderlos? ¿Puedes cerrar los ojos y crear en tu mente una imagen clara de cómo quieres que sea tu vida ahora que estás al frente de un negocio y eres tu propio jefe? ¿Sabes a ciencia cierta cómo anhelas que sea tu vida familiar? ¿Cómo y en qué piensas? ¿Cómo te sientes? ¿Cómo hablas? ¿Cómo manejas tus finanzas? ¿Cómo es tu estilo de vida? 

			El primer paso cuando empiezas tu negocio es determinar con absoluta claridad qué es lo que quieres alcanzar. Todos terminamos en alguna parte, ya sea a propósito o no. El problema es que, si no decides dónde deseas terminar, alguien más decidirá por ti. Solo cuando sepas qué es lo que quieres estarás en la capacidad de elaborar el plan para llegar allá.

			¿A qué le dices sí y a qué le dices no?

			El hecho de tener una visión clara de lo que buscas te ayuda a tomar mejores decisiones y contribuye a determinar cuales oportunidades aceptas y cuales rechazas. En el lanzamiento de su libro Millonario en un minuto, Mark Victor Hansen compartió conmigo una de las historias que incluyó en su obra, una anécdota que ilustra muy bien la manera en que una visión concreta de nuestros sueños influye en las decisiones que tomemos. 

			Cuenta Hansen que en 1974 Sylvester Stallone era un guionista y actor desanimado que se encontraba en la ruina. Sin embargo, después de asistir a un encuentro de boxeo se sintió inspirado por un boxeador desconocido que recorrió el mismo camino de Mohammed Ali, así que volvió pronto a casa y en una explosión de creatividad produjo el primer borrador del guión titulado Rocky.

			Usando sus últimos $100 dólares, Stallone le envió el guión a su agente. Para sorpresa suya, un estudio cinematográfico le ofreció $20 mil dólares y propuso a Ryan O’Neal o a Burt Reynolds como protagonistas. Stallone estaba emocionado con la oferta, pero había un pequeño problema: él quería ser el protagonista, así que se ofreció a actuar de manera gratuita. La respuesta era de esperarse: “Así no es como funcionan las cosas en Hollywood”. Entonces él decidió rechazar la oferta pese a que necesitaba el dinero con gran urgencia.

			La oferta subió a $80 mil dólares, con la condición de que no fuera él el protagonista. De nuevo Stallone la rechazó. Entonces el estudio le anunció que Robert Redford estaba interesado en el papel protagónico y que en ese caso le pagarían $200 mil dólares, y una vez más él los rechazó convencido por entero de lo que en realidad quería.

			El precio por el guión se elevó a $300 mil dólares, pero él manifestó que no quería pasarse el resto de su vida preguntándose “¿qué hubiera pasado si...?” El estudio llevó la oferta a $330 mil dólares, a lo cual él respondió que si él no la protagonizaba prefería no ver la película realizada.

			Ante su insistencia el estudio decidió dejarlo actuar y le pagó $20 mil dólares por el guión más el sueldo mínimo de un actor, que era de $340 dólares semanales. 

			En lugar de ganar los $330 mil dólares que hubiese obtenido por el guión, Stallone aceptó esto último aunque después de pagar la comisión de su agente, los impuestos y demás gastos, solo le quedaron $6 mil dólares. 

			Sin embargo, en 1976 Stallone fue nominado al premio de la Academia como mejor actor, y la película Rocky obtuvo tres premios Óscar por: mejor película, mejor director y mejor edición. 

			Desde entonces, la serie Rocky ha generado más de mil millones de dólares en ganancias, convirtiendo a Silvester Stallone en una de las estrellas más cotizadas de Hollywood. Stallone sabía lo que quería y estaba preparado a hacer cualquier sacrifico con el fin de obtenerlo. 

			De igual manera, si tú deseas prosperar, debes concentrarte en lo que quieres, tienes que elegir, tomar una decisión y actuar. Nada sucederá hasta que te comprometas con un propósito que responda a lo que en realidad deseas lograr en la vida. ¿Qué deseas lograr con tu negocio? ¿Responde alguna de las siguientes declaraciones a lo que buscas?: 

			•	¡Me comprometo a ser próspero y obtener una vida de abundancia!

			•	¡Me comprometo a crear una gran empresa que ayude a otros!

			•	¡Me comprometo a generar grandes ingresos y lograr la libertad financiera!

			Si no es así, ¿qué quieres? Piénsalo, si no sabes lo que quieres, ¿cómo lo reconocerás cuando lo veas? 

			¿Qué tipo de negocio deseas construir? Recuerda que el negocio que construyas responde a la imagen mental que hayas creado de él. Si lo único que logras visualizar es un negocio que incluya a algunos de tus familiares y que no se extienda más allá de tu vecindario, en virtud de dicha decisión estarás coartando la posibilidad de construir un negocio internacional que les sirva a cientos o miles de distribuidores. No te contentes con decir: “Bueno, el tiempo dirá… Será lo que Dios quiera…”. 

			A veces no nos tomamos el tiempo para pensar qué es lo que de verdad queremos. Creemos que más o menos sabemos lo que es, pero no dedicamos el tiempo necesario para definirlo con absoluta claridad. Este es un paso esencial para desarrollar un negocio exitoso. 

			¿Qué quieres de la vida? Debes decidir: ¿qué negocio quieres? ¿Cuánto deseas ganar? ¿Qué auto quieres conducir? ¿Dónde quieres vivir? Piensa en grande. No te contentes con sueños pequeños ni vayas directo a pensar que “es imposible… Que es demasiado… Que no será posible lograrlo”.

			Sylvester Stallone no podía darse el lujo de rechazar una oferta de $20 mil dólares (mucho menos una de $330 mil). Todo comienza con decidirte. Lo demás es cuestión de tiempo, de tomar decisiones, planear, aportar y crecer. Pero si no tienes claridad en lo que quieres, ¿cómo llegarás allá?

			Metas borrosas producen resultados borrosos

			En el mundo del mercadeo en red, la claridad con la que veas tus sueños suele convertirse en una de las mejores herramientas de persuasión al momento de compartir tu oportunidad de negocio. ¿A qué me refiero? Es evidente que si tú no logras ayudarle a un distribuidor potencial a definir qué es lo que él quiere alcanzar en su vida las posibilidades de que le vendas la idea de empezar un negocio son mínimas. Si él no tiene un sueño, una meta específica que desee lograr, ¿qué te hace pensar que sacará tiempo para invertirlo en una nueva actividad?

			Por esta razón, lo primero que debes ayudarle a hacer a alguien que está evaluando la oportunidad de negocio por primera vez es a encontrar esa meta, ese gran sueño que lo ponga en acción, que lo ayude a eliminar sus excusas y lo anime a empezar su negocio; algo que le dé la fortaleza y tenacidad para enfrentar todos los retos que con seguridad encontrará a lo largo del camino. ¿Cómo lograrlo?

			Una manera de hacerlo es teniendo claro cuáles son los sueños que te impulsaron a ti a tomar acción. Cuando lo sabes, utilizas ese conocimiento como herramienta para ayudarles a los demás a decidirse. Se dice que en 1983 Steve Jobs, Fundador de Apple, convenció al Director Ejecutivo de Pepsi, John Scully, para que asumiera las riendas de Apple haciéndole esta pregunta: “¿Quieres pasar el resto de tu vida vendiendo agua azucarada o prefieres una oportunidad para cambiar el mundo?”. Jobs llevó a Scully a comprender cuál era su situación en ese momento y lo hizo pensar en qué era lo que él más quería en la vida.

			No te conformes con una “vida de agua azucarada” cuando en el fondo de tu corazón lo que en verdad quieres es cambiar el mundo. Pero, si tu visión de lo que quieres alcanzar es solo un conjunto de ideas borrosas, los resultados que obtendrás con seguridad también serán borrosos. 

			¿Qué es lo que de verdad quieres para tu futuro? Hace poco le hice esta pregunta a un grupo de estudiantes prontos a graduarse y la respuesta que más escuché fue que esa era “una pregunta difícil de responder”. No estoy de acuerdo. Yo sé qué es lo que quiero en la vida, y si yo lo sé, ¿qué te impide a ti saberlo? Sé que quiero continuar creciendo, aspiro a influir positivamente en la vida de otras personas, pretendo vivir una vida plena, lograr la libertad financiera y ayudarles a otros a reconocer su propia grandeza. ¿Cómo? A través de mis libros, mis conferencias y de todos los demás medios que estén a mi alcance. 

			Estoy convencido de que para triunfar en cualquier área —incluyendo tu negocio— debes primero saber con certeza qué es lo que en realidad quieres lograr. Si no sabes hacia donde te diriges, ¿cómo llegarás allá? ¿Y cómo sabrás si has llegado o no? 

			Uno de los grandes retos que encuentran muchos nuevos distribuidores al empezar en este campo es que a menudo creen saber qué es lo que quieren, pero cuando les pides que lo expresen en palabras, que lo escriban, que lo definan en términos específicos, se dan cuenta de que no tienen la menor idea de por dónde empezar. Por lo general se limitan a decir “quiero ser rico” o “quiero triunfar”, lo cual no es tan específico como para darles la firmeza y la persistencia necesarias para construir su propia empresa. 

			En su libro Mentalidad millonaria, Pat Mesiti cuenta una experiencia que nos ayuda a comprender la importancia de determinar qué es lo que queremos. Pat narra que en una ocasión se encontraba realizando una presentación y durante un receso fue a buscar un café. Iba rumbo a la cafetería cuando un hombre más bien corpulento y con apariencia de indigente se le acercó y le preguntó si tenía algo de cambio. Pat le preguntó: “¿Quiere cambio o quiere dólares?”.

			El hombre lo miró y sorprendido le contestó: “¿Está bromeando?”.

			“No, hablo en serio”, le respondió Pat. “Quiero saber con exactitud qué es lo que de verdad quiere”.

			“Quiero comprar algo de comida”, manifestó. “Y si usted me da algo de cambio, podré comprarme un emparedado”.

			Ante esto, Pat le propuso: “¿Qué tal si le compro una comida completa?”.

			Esta idea le gustó al hombre, así que Pat lo llevó a una tienda y le compró una buena cantidad de comida y además le dio $10 dólares. El hombre le agradeció y cada uno siguió su camino.

			Al día siguiente Pat se encontraba en el vestíbulo del hotel cuando otro indigente se le acercó y le preguntó si tenía algo de cambio que le regalara. Entonces Pat le hizo la misma pregunta que le había hecho al hombre del día anterior: “¿Quiere cambio o quiere dólares?”.

			“Quiero comprar algo de comida”, respondió él.

			“¡Muy bien!”, repuso Pat. “Permítame llevarlo a una tienda y le compraré algo de comer”. 

			Sin embargo, el hombre le dijo: “¡No, no! ¡Solo deme el dinero!”.

			“¿Sabe qué, amigo? Yo nací una noche, pero no fue anoche”, le respondió Pat. “Si quiere comida, vamos a la tienda y le compraré comida”.

			“¡Hombre, solo necesito algo de cambio!”, alegó el sujeto con cierta frustración y se marchó.

			Pat cuenta que vio cuando el hombre salió del vestíbulo del hotel y estando afuera se le acercó a una dama que resultó ser una de las delegadas de la conferencia, le pidió algo de cambio y ella le ofreció algo de comida, un emparedado y una fruta que acababa de comprar. Lo increíble es que él los rechazó diciendo: “¡No, no quiero eso!”.

			¿No es curioso que quieras algo y cuando te lo ofrecen lo rechazas porque en realidad no sabes qué es lo que quieres? Es muy común que no sepamos la respuesta a esta pregunta tan sencilla pero tan importante.

			Muchos de nosotros decimos: “No sé qué es lo que quiero, pero sí sé qué es lo que no quiero. De hecho, es probable que muchas de las personas que escuchan la oportunidad de negocio por primera vez se encuentren en dicha situación. No saben lo que quieren, pero saben lo que ya no quieren ver mas en su vida. El problema es que saber lo que no quieres no te llevará a ninguna parte, debes conocer con precisión qué es lo que ambicionas para expresarlo con claridad y luego cimentar sobre ese conocimiento las decisiones que tomes.

			Debemos tener claridad sobre lo que queremos alcanzar

			Tuve la oportunidad de conocer a Pat Mesiti en una convención en que los dos participamos como conferencistas hace varios años. Allí le escuché un par de historias sobre cómo la claridad con que veamos nuestro futuro nos permite desarrollar una mentalidad de abundancia. La primera de ellas le ocurrió en California mientras visitaba a un joven de unos 19 años que estaba muriendo de sida. 

			Cuenta Pat que al acercarse a la sala del hospital se escuchaba el sonido de un jadeo en un esfuerzo por respirar. Sonaba más como un animal que como un ser humano. Cuando se acercó descubrió que el sonido provenía del joven a quien iba a visitar. El sida había devastado por completo su cuerpo.

			Al entrar a su habitación, el que se suponía que debía ser un joven de 19 años de edad parecía un anciano de 95. Había perdido todo su cabello y tenía lesiones en un lado de su rostro. Uno de sus ojos estaba cerrado por completo y su cara estaba amoratada, se le dificultaba respirar y solo pudieron hablar hasta después de que la enfermera lo ayudó a sentarse. 

			“¿Steve, cómo te encuentras?”, le preguntó Pat. “No muy bien”, le contestó el chico con tono triste y ronco.

			Pat le preguntó si la medicina le estaba ayudando, pero él lo negó y luego agregó: “Un pastor vino ayer y oró para que todos recibiéramos sanidad”. 

			“¿Alguien se sanó?”, indagó Pat y luego agregó: “Quizá no creas en milagros, ¡pero tú mismo eres un milagro!”. “No. Nadie se ha sanado”, respondió el joven con una mirada de tristeza e ira. 

			Cuenta Pat que entonces le hizo la pregunta más absurda que se le pudo haber ocurrido hacerle a un joven cuya vida ha sido destrozada y consumida por esta horrible enfermedad: “Steve, ¿acaso no quieres recibir sanidad?”. Sin embargo, la respuesta del chico fue algo que Pat jamás ha podido olvidar. Steve lo miró —su cara maltratada y llena de lesiones; el ojo, cerrado por completo— y con lagrimas en los ojos le dijo: “No señor. No quiero sanidad. ¡Solo quiero que me amen!”.

			Cuando escuché esta historia pensé: Steve por lo menos sabía lo que quería. La pregunta es: ¿lo sabes tú? Durante las semanas de vida que le quedaban a Steve, Pat se aseguró de que estuviera rodeado de amigos y recibiera los abrazos de amor que tanto anhelaba.

			Es una tragedia que la mayoría de personas vaya por la vida y no sepa expresar en una sola frase lo que más desea. ¿Sabes tú qué es lo que deseas más que cualquier otra cosa? ¿Puedes definirlo? ¿Has tomado el tiempo para describirlo claramente? Es indudable que si logras definir lo que quieres, será mucho más fácil obtenerlo.

			En uno de los capítulos de su libro Mentalidad Millonaria, Pat Mesiti escribe de cuando solía dirigir un programa de ayuda para la rehabilitación de drogadictos que tenía una taza de éxito del 86%. El lema de su programa era “convertir pesadillas en sueños” y mediante él contribuyó a que cerca de 400 jóvenes salieran de la adicción a la heroína, la cocaína y otros narcóticos.

			Cuando ellos estaban prontos a graduarse, les preguntaba: “¿Cómo ves tu mundo cuando salgas de aquí? ¿Cómo ves tu futuro cuando termines este programa?”. Estos chicos debían definir lo que querían antes de finalizar el programa. Ellos solían responder: “Bien, me veo libre de las drogas, feliz, estoy con mis padres, y mi madre me está abrazando...”. 

			Esta es la clave del éxito. Cuando ya hayas decidido qué es lo que quieres, las decisiones que tomes para llegar allá serán mucho más sencillas. Pat sabía que si estos chicos no lograban visualizar su futuro, los vendedores de drogas lo harían por ellos.

			Un día una señora llegó a las oficinas del programa y dijo: “He venido a recoger mi sueño”. Pat dice que no logró comprender de inmediato a qué se refería ella, así que le preguntó: “¿Usted ha venido a recoger su sueño?”. 

			“Sí”, respondió ella. “A Robbie, mi hijo. Él ingresó aquí hace nueve meses y era una pesadilla. Ya se graduó y se ha convertido en un sueño. ¿Dónde está? ¿Dónde está mi sueño? ¿Dónde está mi hijo?”. ¡Qué palabras tan bellas y estimulantes!

			¿Cuál es tu problema, tu pesadilla? Lo único que algunos de estos chicos necesitaban era pensar de otra manera. Hay incontables centros de desintoxicación, muchos con bajos porcentajes de éxito. Como dice Pat: “No tenemos un problema de drogas, tenemos un problema de visión. Los jóvenes con esperanza y con futuro no se inyectan droga en las venas”.

			Sin duda una visión clara de tu futuro te inspirará a superar cualquier reto que estés enfrentando en el presente. Pregúntaselo a cualquier jugador olímpico que haya ganado una medalla de oro, y estará de acuerdo. El gozo de esa medalla hace que todo el dolor del entrenamiento previo se vuelva casi insignificante. 

			Muchas personas se preocupan demasiado por cómo se darán sus planes en lugar de concentrarse en el propósito de los mismos y en creer que de verdad sí se van a hacer realidad. Si tienes una razón para actuar, encontrarás un camino. Muchos no encuentran una razón porque se asustan tanto ante las heridas del pasado que no alcanzan a creer que sus planes producirán frutos. Así que el primer puerto de escala para una mentalidad próspera es definir con claridad tu porqué, tu propósito, tu sueño.

			Este es el mismo proceso que debe ocurrir cuando auspicias a un nuevo distribuidor en tu organización. Debes ayudarle a descubrir su porqué, a encontrar las razones y los propósitos que le hicieron empezar su negocio. De no ser así, ten la plena seguridad de que él estará enfocado en el precio que está pagando, preocupado con cómo se darán sus planes o si será capaz de sacar adelante su negocio o no. Recuerda que cuando estamos enfocados en nuestros sueños, los temores tienden a perder su poder. Sin embargo, si nuestro enfoque está en nuestros temores, será imposible ver nuestros sueños. ¿Qué prefieres, que tu nuevo distribuidor esté motivado por sus sueños o por sus temores?
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